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EPIDEMIOLOGIA DE LA FIEBRE AMARILLA SELVATICA 
EN COLOMBIA DURANTE LOS ULTIMOS AROS (*) 

Por los doctores: Jorge BashelZ Manrique, Johm C. Bagher, Manuel 
Roca Carda, Erneato Osorno Mesa. 

La primera manifestación de Fiebre Amarilla Selvática en los 
Llanos Orientales de Colombia se registró en agosto de 1934 en for- 
ma de un brote epidémico en la vecindad de la población de Res- 
trepo, y: se prolongó hasta febrero de 1935 (1). En Ia segunda mi- 
tad del mismo año la enfermedad apareció en los alrededores de Vi- 
1l.avicewio y Acacías; en las últimos meses de 1936 se registraron 
dasos en las tres regiones. Nuevas manifestaciones se presentaron 
en 1937 en el curso inferior de los ríos correspondientes a tales re- 
giones, seguidas por un silencio que se prolongo hasta 194% año en 
que principió el brote actuai. 

No hubo explicación satisfactoria respecto al origen del brote 
de 1934. Era evidente que la infección atacaba de preferencia a. los 
peones que trabajaban en el bosque. En ningún sitio de toda esa 
región, a pesar de larga y cui,dadosa búsqueda, fue posible encon- 
trar larvas o adultos de Aedes aegypti. 

Estos factores determinaron la institución de un laboratorio 
en Villavicencio. Las indagaciones se iniciaron en 1938. Habían sido 
precedidas de trabajos preliminares tendientes a orientar el estudio 
en la región de Restrepo, desde noviembre de 1934. Durante ese pe- 
ríodo preliminar se demostró la presencia de anticuerpos en la cir- 
culación de la may-or parte de loa simios, estableciéndose el hecho 
de que esos animales tienen algo que ver en la epidemiología de 1s 
Fiebre Amarilla Selvática, pero sin poder afirmar.el papel exclii- 
sivo de dicha fauna, puesto que la misma enfermedad existe en 
otras regioiies prácticameflte desprovista de simios. 

Durante el primer año el laboratorio de Villavice~cio se ociip6 

(*) Los estudios y observaciones en que se basa este informe se llei-nron 
a cabo bajo los auspicios de la Seeeidn de Eskdios Especiales del Uinisterio 
de Trabajo, Higiene y Previsidn Social de Colambia, en moperaci6n ron 1s 
Divisi6n Sanitaria Internacional de la lrondacidu Rockefeller. 

Un informe más detallado fue publicado en inglés, en el "AmeiSean Joiir- 
nai of iQgiene. Vol. 39. NP 1. Enero, 1944. 
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priiicij~almente en establecer niievas técnicas o adaptar antiguas. I 

Algiiiios de esos trabajos liaii sido piiblicados ( 2 ) ,  (S ) ,  (1). Grac 
parte del tiempo se dedicó al  trabajo esperimeiital y a obserracio- 
iies de campo para determiiiar con mayor precisióii las líneas de 
ntaqiie más favorabl~s para resolver el problema. 

E l  programa de la investigacióii se dividió eii dos partes: 

A).-Co+n,portanzie+~to del eirzis de Fieóve Anini'illn eil 70.9 aietcfzocr- 
rios ~erteórado.~: 

La iiicógnita qiie se tratnb.a. (le resolver era la sigliieiite: ¿.QnG 
animales soir capaces de miiltipliear el virus desyii6s de  la adminis- 
tricióii de uiia peqiielia dosis, y de liacerlo accesible a 1111 rector 
Iiematófago, y cómo se comporta ese viriis eii relacióii con el posi- 
ble vector? Eii realidad esto sigiiifica e1 estii(1io (le1 virris eii la 
sangre periférica piiesto qiie la investigacióii preliniiiiai* eii .lf«c«- 
ctcs ~h.esw8, en ratones y en el liombre ha deniostrado qiie el x-iriir 
no esttí presente eii las secrecioiies o excreciones. 

Grupos ,de animales silvestres fiieroii sairgrados iiites del es- 
perimento para la búsqiieda de anticiierpos y liiego inociilados coi1 
caiitidades de viriis comparables a las qiie puede inociilar iiii A4~r(7es 
negypti7 (5). Lnego fiieron sangrados con 'interFklos de lino o dos 
días y el siiero se inoculó por vía intracerebral a ratón blanco (6) 
para demostración de viriis cirriilante. h medida iiie se obtenían 
resiiltados positivos, los esperimeiitos eirin repetidos más miniicio- 
samente, con titulaciones de siiero para determinir las 6aiitidades 
de virus. Al fin %del mes los animales eran saiiprhdos.de nilevo y la 
prueba de protección para indagación de anticiierpos 'efectiiada en 

/ t los siieros pre- y l>ost-experimeiitales. 

Los resultados ¡le 'este :estiidio ,frieron los pigiiieiites: La siis- 
ceptibilidad de los simios; ya eiicontrada.eii' el Brasil (6);  fiik coii- 
firmada ; además fiie demosfradn la siisceptihilidadi 'd&,toclo el o?- 
den de marslipiales aiin<liie'eii grado d<s&nto (¡). fiiieros de aninx- 
les que lial~íaii sido tomados,dnrnnte el brote' epid6iuieb aqterior. 
demostraron clarwmeiite el pasode la  epizo'otia $1 t ~ r é s  (le 13s po-~ 
blacioies de simios y de marsiipiales, coinci~eiido, las: :?ollas de. 
más inteiisn iiifeccióii humana con las ( le inayor ii~m?iliuli(I entre , .. 
animales de esos dos griipos. ' '''. 

Especies animales perteneeieiites a' ot;.os, órdeues. demi>straron 
también algiina susceptibilidad pero no se piido <iicoiitrbi. ériden- 
eia de que algiina de ellas tuviera papel predoiniiiaiite eii ;ln d is r ;  
min.acióii del viriis en la natilsaleza. Las ,p~ineipale~ espe~i'es cstri-, 
iliadas fueron: !siiideos (Ta$jasdic y Pecarí), apiitis. (Dnsjjp~oct(f i.n- 
rieyatn), kinkajoii (Potus flnl;vs), lapa (Ciiniculus pncn), capyl~n- 
ra (Hydroehoerzcs capyhnra), aisinadillo (Dns~pzis ~~oz 'e i~ci i ic t~rs)~ 

I 
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~Iesdentados (Ta?imndua tetradactyza) . (Mg~mecoph<~qa, Jucata) 
Cyolopes didactylus), más un cierto número de ratones y ratas sil- 
restres que demostraron una baja susceptibilidad. Se encontraron 
algunas veces pruebas de protección positivas entre esos animales. 
pero nunca en número suficiente para sugerir un papel importante 
en la epidemiología de la enfermedad. 

Estiidios semejantes efectuados en animales de sangre fría y en 
ares dieron siempre resultados totalmente negativos. 

E l  resultado destacado de este trabajo fue el de demostrar que 
no existe un "albergue animal" propiamente dicho. Todos los ani- 
males que tienen la facultad de miiltiplicar viriis también poseeii 
la de desarrollai. anticiierpos específicos, los cuales son factores de 
desaparición del virus e inhabilitan el animal para ser infectado 
iilteriormeiite. 

Los estridios de laboratorio que se hicieron para indagar la fa. 
ciiltad de conservar el virus que puedan tener los artrópodos vinie- 
roii a demostrar que las condiciones de laboratorio no pueden com- 
pararse.con las que existen en el bosque, y que conclusiones sacadas 
de esos experimentos tienden a desorientarnos. Sin embargo, dii- 
rante el período inter-epidémico de 1938 a 1940 se desarrollaron 
técnicas de investigación .de campo con el objeto de  tener todo listo 
para la época esperada de reaparición de la  Fiebre Amarilla. 

La certidiimbre de que el virus puede multiplicarse solamente 
en presencia .de células vivas, determinó el método de indagación, 
dirigiéndolo hacia el examen de toda forma de vida presente en un 
bosque con historia da infección. Esto, en la  práctica, significaba la 
captura de todos los seres vivientes que se pudieran encontrar en el 
área. Estos eran clasificados y combinados en grupos y, después 
ile trituración, dilución en solución salina con 10 por ciento de siie- 
ro normal de mono y centrifuigación, eran inociilados por vía intra- 
cerebral a ratón blanco y por vía siibcritánea a Mwacus rhesus. 

Parte de1 plan de experimentación consistía, caso de encontrar 
algúil resultado positivo, en una especie determinada, en inteusifi- 
car l a  experimentación en esa especie. 

Estudios de c«n?po. 

Estos serán presentados eii su orden cronológico. 

1) La, Macarena. 
E l  11 ,de enero de 1940 fue traído a Villariiencio, procedente 

de Saii Juan [le Arama 1111 empleado de la Compaliía Shell, con to- 
dos los síntomas de iiiia Tieb1.e amarilla eii período de remisión. La 
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infección había tenido lugar mientras trabajaba en la abertura dz 
tina trocha en un bosque situado a l  ,siir del río Güejar, región inex. 
plotada y despoblada. Refirió que tanto él, como 10s trabajadores 
que lo acompañaban, habían sido continiiamente molestados por los 
mosquitos durante el día. 

Se tomaron medidas inmediatas para el rápido transporte del 
personal y eqiiipo de laboratorio para esa zona, temiendo que du- 
rante el intervalo de tiempo comprendido entre la infección y la 
traída del enfermo, las condiciones de estación hubieran determi- 
liado c.ambios en los factores epidemiológicos por estudiar. E l  12 
de enero se iniciaron las capturas de artrópodos. Estos fiieron di- 
vididos en los grupos siguientes: 

1. Mosquitos. 
2. Garrapatas. 
3. Moscas, abejas, y otros insectos no comprendidos en los de- 

más grupos. 
4. Troabidiideos y Simulideos. 
5. Hormigas y termitas. 
6. Miscelánea de artrópodos venenosos. 

ReszlZtados. 

De estrus capturas no fue aislado ningún virus y ninguno de 
los monos inociilados se inmunizó. Digna de anotarse fue la rápida 
modificación de la fauna de insectos en el intervalo mencionado 
más arriba, que coincidió con el principio de la  estación seca. Los 
mosqiiitos se habían hecho sumamente escasos, lo que no estaba de 
acuerdo con los datos suministrados por el enfermo. 

a) .  Mosquitos. 
En seis días fueron captiirados solamente 89 que comprendían 

las siguientes especies: 

Sab6thini sp. 
Aedes ZeucoceZaems. 
GuZex sp. 
Aedes serratus. 
Haemgogus capricornii. 
Sa,bethoides serratoria. 
Sabethoides sp. 

No se capturaron anofelinos ni mosquitos nocturnos. 

b) . Camapatas. 
Todas del género AmbZyomma. 

c).  SZmuZium. 
Se encontraron en grandes cantidades a orillas del caño vecino 

del campamento. 
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d). B'lebóton&ou. 

Escasos. 

e). Trornbidiideos 

Se encontraron pero en cantidad iiisigriificaiite. 

f ) .  Observación de an.imalcs. 
Estas fiieron relegadas a Iin segundo plano. N» fiir c,aptiirado 

ningiín animal en trampa, ni se encontrar011 liiirllas de peqiieiíos. 
roedores o marsupiales. En cambio la fauna de siiideos (Tay(iss!i y 
Pecad),  tapiros, venados, simios, y aves era sumamente densa. Los 
simios pertenecían a los géneros Cebus, Callicebus, y Ateles. Doce 
de ellos fueron tirados y 10 sueros obtenidos; examinados ulterior- 
mente en el laboratorio demostraron ser todos positivos. 

Conclusiones: 

A pesar de no lraber dado esta espedicidn ilingiín resultado po- 
sitivo, se obtuvieron los siguientes datos: 

1). Coincidencia de una epizootia reciente y severa entre los si- 
mios coi1 una infección humana. 

2 ) .  Ausencia o casi ausencia de trombidiideos. 
3).  Cambio rápido de la fauna de mosquitos coincidiendo con 

el cambio de estación lo que precisó para el porvenir la necesidad 
de iniciar las investigaciones con iin mínimo de demora después del 
primer caso. 

4). Perfecta practicabilidad del programa ,de trabajos tal como 
se lrabía concebido en el laboratorio y posibilidades de transporte. 
de animales y equipo a grandes distancias. 

2). El Horizonte. 
La primera manifestación de fiebre amarilla silvestre despiiés 

de La Macarena tuvo lugar en julio 30 de 1940. Una mujer con sín- 
tomas típicos de fiebre amarilla (confirmados luego por la autop- 
sia y el examen anatomo-patológico del hígado) fue traída a Villa- 
vicencio. Los trabajos de campo se iniciaron inmediatamente. Las. 
primeras indagaciones revelaron que un muchacho que trabajaba 
en la  misma finca había muerto unos d$asi antes y había sido ente- 
rrado en Acacías, sin practicarle la viscerotomía. Otro. muchaclio 
fue hallado típicamente enfermo en un ~~aiiclio a poca distancia. Ei 
único habitante de -a zona que escapó a la infección fue el esposo 
de la enferma que había sido vaciinado recientemente. Los tres en- 
fermos, inútil es decirlo, habían rehusado someterse a la  vacuna- 
ción. La inoculación a ratón del suero del Gltimo p,aciente demos- 
tró la presencia de virus de fiebre amarilla y una prueba de pro- 
tección posteriormente hecha ~ s u l t ó  positiva. Las investigaciones 
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MAPA N9 3.-Regi6n comprendida entre VilIavicencio y Aacfas, mostranda 
los diferentes lugarea en donde se llevaron a cabo las investigaciones. 
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se iniciaron inmediatamente en tina plantación de caña en donde 
estaban ti.abajando la mujer y los muchaclios en los días en que se 
presentó l a  infección, y que se encontraba inmediatamente eonti- 
giia a l  bosqiie. La primera captiira fue Iiecha el  3 de agosto y se 
procedió a la tritiiracióil e iiioculación (le artrópodos divididos en 
griipos. 

Los primeros rcsiiltados se anotaron el 15 de agosto, día en 
qiie iiii ratón de los qiie habían recibido por vía intracerebral el 
prodiicto de la tritiiración del grupo Aedes spp. - Efiernagogus ca- 
pricornii, eufermó típicamente. Los pases snbsigiiientes y las priie- 
has de especificidad demostraron la identidad de viriis amaríllico. 

El segiindo resiiltado ,alcanzado fue más ilemostrativo ,y se 
obtiiro .después de iiiociil~cióii de iin grupo de 27 H~~e>~zagogus. Un 
A11i.oacus vhasus iiiociilado por ría siibciithiiea al mismo tiempo qiie 
los ratones, desarrolló franca inmunidad. Todas las (lemás inociila- 
cioiies de artrópodos recogidoss eu esa área fiieroii iiepati\-3s. 

E l  resnltado orientó definitivamente la investigación Iiacia el 
Hneezayogus ctcpvicorriii. 

Coiiviene señalar aquí el aislamiento de 1111 niiero ririis neiiro- 
trbpico de iin griipo de mosqiiitos S«.óethi?ii. Este viriis recibió el 
nombre de S(~betlr.ini 1. I'riiebns de especificidad y (le iiimiinidad 
rriizacla demostraron luego que este virus es distinto del de la fie- 
bre amarilla. 

Estudio de nnimnles. 

Ko fiie posible demostrar la presencia de viriis eirciilante en 
marsupiales captiirados en l a  región <le E1 Horizonte a pesar de 
haber procedido metódicamente a la iiiociilarióii de sil siwro a ra- 
tón en los  rimer ros días d e  captura. E n  cambio se obtiivieron da- 
tos importwntes con las pruebas de protección (le eses animales. La 
especie más abundante era la de la chiiclia o fara comíin, Didelphis 
m.c~rsti?~iaIis. Ejemplares d e  esta especie dieron iin alto porcentaje 
de priiebas de protección positivas. Además varios (le esos animales 
demostraron, despiibs de una primera priieba il6 protección hega- 
tira con el siiero obtenido el día de captiira iin ilotal~le ~lex~rr«l lo  
de anticiierpos diirante el primer mes de caiitividail. fciiíi~iieiio qii~. 
parece indicar Tina infección reciente inmeditameiitr ;ii~tc.i.i(ti. ;i 1;t 

n p t u r a  o coincidente con ella. 
La fauna de simios era'miiy escasa en esa rrgii~ii; sin embar* 

tres ejemplares de Cebus fattrelltcs fiiei.on miiertos, (le los ccales 
dos tiemostraron tener iiiia alta ioncrntracióii de anticiieiyos en el 
snero. 

En resiimen se pii~=d(~ estipiilar <lile: 
lo) El Iicr~~~nfrgopra crrp~icornii fiie probablemente el único 

vrctor eii ( ,S(.  Ilrott'. 
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Y) No fue hallado virus en mosquitos de otra especie fuera del 
Bnct~iagoyus eap~ico?rz.ii. 

1 30) Coincidió u11 brote epizoótico entre los simios y los marsu- 
1 piales de la región coi1 las manifestaciones en el hombre. 

4') Esta investigación no estableció si los Haemugogus se ha- 
biau infectado e11 los animales o en los casos humanos, los cuales 
se eiicontraban en la vecindad inmediata. Sin embargo, la cantidad 
relativamente considerable de viriis que contenían, sugiere la pro- 

+ babilidad de qiie hubieran sido infectados algún tiempo antes del 
primer caso humano. 

5Q) El  fenómeno de la aparición de H«enaagogt~s en verdaderas 
olas, con días intermedios en que las captiiras eran casi nulas, fue 
observado sin que se pudiera suministrar explicación satisfactoria 
Un hecho que quedó en claro fue que la presencia de vir6s no está 
necesariamente relacionada con grandes cantidades de esos mos- 
quitos. E s  de observar también que las captiiras fueron hechas so- 
lameiite a1 nivel del suelo. 

3)  EL Libano y El Poreenir. 
Mientras se realizaban los trabajos del Horizonte, se tuvo no- 

ticia de dos casos de fiebre amarilla contraídos en la parte alta del 
rio Gtiamal. La selva de este río es la  continuación de la de La Ma- 

, carena. Estos casos parecían demostrar qiie el pequeño brote de 
Guama1 era la continuación del de  La Macarena, acaecido 8 meses 
antes. En una tentativa de interceptar el virus en  su invasión ha- ' cia el Norte,. se establecieron en sitios estratégicos indicados por la 

, distribución de la selva, dos campamentos. E l  primero en la parte 
en que este mismo río atraviesa las últimas estribacionea de la Cor- 

, dillera Oriental para llegar a *a I1,anura y el segundo en las cabece- 
ras del río Negrito, a 15 kilómetros de la cordillera. Estos campa- 

j mentos fueron llamados "E1 Líbano>> y "El Porvenir", respectiva- 
, mente. Se hicieron captur.as en semanas alternadas, con el  mismo 

plan de experimentación ya descrito anteriormente. Además, fun- 
dándose en la información obtenida en E l  Eorizonte se introdujo 

1 
, la práctica de hacer picar Macmt~s rhesus por Haemagogus eapri- 

I 
corrvii con la esperanza de demostrar la facultad de ese mosquito 

. - de transmitir el virus por picadura, que sabíamos podía contener. 
Los totales de mosquitos capturados fueron de 2.128 en E l  Lí- 

bano y 1.499 en E l  Porvenir, en los meses de  octubre y noviembre. 
Xo fue hallado viriis en esos mosquitos. Sin embargo, a pesar de 
ese resultado negativo ise obtuvieron presunciones acerca del paso 
reciente de virus en E l  Líbano, en donde de 18 Didelphis marsupin, 
lis capturados, 5 dieron prueba de protección positiva y 2 desarro- 
llaron anticueruos diirante el primer mes de  cautividad. Dos Cebus 

. 
I 

I 

'ii 

1 fatuellus demostraron fuerte inmunidad. Los cuadros Nos. 3 y 4 
resumen estos resultados. 

254 
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4). L a  Ct&chill«.. 
E n  noviembre 1S de 1940 se presentaron varios casos en las 

cabeceras del río Ocoa, en la  vertiente oriental del último contra- 
fuerte de la cordillera. Un nuevo campamento fue establecido allí; 
se siispendieron las actividades en E l  Porvenir y se redujeron las 
de El Líbano a iiun semana en el mes. 

Eii los días iniciales de la investigación de La Cuchilla se liieo 
una observacióii que debía cambiar enteramente la  orientación res- 
pecto a las ideas existentes sobre el comportamiento del Haemago- 
gus ecipricornii. La aiisencia de mosqiiitos en el bosque adyacente 
a 1a.rocería en donde evideiitemente se habían infectado los casos 
iiiduijo a uno de los iiirestigadorerii a sitilarse junto a unos trabaja- 
dores oeiipados eit la tala de moutañ,a con el objeto de capturar to- 
do lieniatófago que lo ataca1.a. Pronto fue constatado el hecho de 
que ~ii ia ierdadrra iinbe de H. capricornii coincidía con la caída de 

CUADRO NUMERO 2 

Pruebas de protección de animales de El Horizonte 
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CUADRO NUMERO 3 
Estudios de animales en el Líbano 

CUADRO NUMERO 4 

Capturas de mosquitos 

I E L  L l B A N O  1 E L  P O R V E N I R  1 

I Octubre - Diciembre 1 N o  Cap -1 octubre í - Novtembie O N O  c a p  

I l- I 
Sabethini Sabethtni 877 
Haemagogus (.) 1.068 Huemugogus 97 
Anophelinos Anophelinos 1 1  
Dominicii grupo Dorninicii g r u p o  10 
Otros 504 

- 

Totales 1 . l ,y; 1.499 ' 

A 
l? Hoenzogogus abundante en diciembre 



CUADRO NUMERO 5 

M O S Q U I T O  

I 
r- 

Haemagogus cnpricornii 68 2.851 1.056 460 500 
Sabethini 17 132 6 150 113 
Anonhelinos y otros - 370 10 25 89 

-- 
Totaies I 

D A T O S  D E  A I S L A M I E N T O  D E  V I R U S  - 
1 I l 1 1 I 1 1 

" ~ a e m a ~ o ~ u s "  - La Cuchilla - Experimentos de transmisión por picadura a 
monos "Rhesus" 

1 9 4 0  1 9 4 1  
-- Total 

iNov. Dic. Ene. Feb. Mar. Abi May. Jun. Jui. 

No. picaron 45 2.511 1.069 520 536 1.504 1.123 727 939 8.974 
No. Rhesirs usados 1 4 2 3 2 1 1 20 
Transmisión O O O O O 

I NOTA: El número de Haernogogus que picaron a monos Rhesus excede en algunos meses al número de triturados para virus, parque parte de los captu- 
rados fue empleada en otros trabajos experimentales. 1 
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cada árbol, atacando con gran actividad a los trabajadores. De allí 
surgió la  idea de que el lugar frecuentado por los Haemagogus es- 
tuviera, a l  meIios en esa época, en el follaje de los árboles más bien 
que al  nivel del suelo y de ese .día en adelante las capturas se hicie- 
ron o bien tunibando árboles con hacha o subiendo a alturas de 10 
a 20 metros. E l  número de mosqiiitos capturados aumentó inmedia- 
tamente en proporciones coiisiderables, multiplicándose las proba- 
bilidades de aislamiento de virus. Además, vino esta comprobación 
a suministrar el eslabón que faltaba para explicar la persistencia 
del virus al  través de estaciones y en regiones en donde aparente- 
mente habían .desaparecido los H[iemngogus. Como se verá más ade- 
lante, piido demostrarse la  persistencia del virus al  través de toda 
una estación seca en Haemagogzcs capturados en abundancia, en la 
copa de iin árbol, a tiempo que las capturas al  pie del mismo árbol 
eran prácticamente nulas. Otro resultado import,ante de este ha- 
llazgo es sil concordancia con la distribiicjón de la  fiebre amarilla 
selvática entre animales arborícolas como lo son los simios y los 
m,arsupiales (Didelpkis, Mttachirus, Philunder, Caluromys y Ma9.- 
masa). 

Las indagaciones de La Cuchilla se continuaron hasta jiilio. 
Sus resiiltados están resumidos en el cua,dro No 5. E l  virus fue ais- 
lado el 30 de noviembre, el O y 19 de diciembre en las vecindacles 
del sitio presumido de infección humana. E n  enero, con el objeto 
de demostrar la presencia de viriis fuera del contacto humano se es- 
tableció iina estación de captura en un árbol situado en un valle 
perfectamente aislado de las zonas habitadas. De mosquitos captu- 
rados en ese árbol se aisló viriis el 17, el 24, y el 31 de enero. Un 
colono, qiiien penetró al  valle en los últimos días del mes con el 
fin de abrir iina peqiieña rocería se infectb y murió de fiebre ama- 

CUADRO NUMERO 7 

Pruebas de protección - La Cuchilla 

Didelphis mursupiulis 
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rilla. La mayor parte de los mosquitos capturados picaron a Maca- 
cus rhesus .pero no se obtuvo transmisión por este método. 

Quedó establecido que en La Cuchilla no solamente el Hmma- 
gogus subsiste a l  través de la estación seca sino que el virus tam- 
bién persiete en esos mosquitos y, por consiguiente, que la estación 
seca no constituye una interrupción en la  endemia silvestre como 

. . antes se creía. 
E l  estudio de animales 'eu La Cuchilla dio también resultados 

intei*esantes. No se encontraron simios a pesar de frecuentes cace- 
rías. E n  cambio, el examen de sueros de marsiipiales demostró clz 
ramente una epizootia coincidente coi1 e l  brote humano, por la,s 
pruebas de protección comparativas. Las tentativas de aislamiento 
de virus circulante en esos animales no .dieron resultado. E l  ciia- 
diso N" 7 resume el resultado de las pruebas de protección. 

5). El Diutel. 
En este sitio, situado eiitre La 'Cuchilla y el río ~ i i a ~ u r i b a  

tuvo lugar un pequeíio brote a mediados de diciembre de 1940. Se 
aisló virus por inoculación a ratón el 27 de diciembre de un griipo 
de 98 H. cciprico&lii. Trituraciones de control hechas aquí,' como en 
todos los sitios de investigacióii, con ceiltenares de  masqnitos d~ 
otras especies y de atitos artrópodos fiieron absolutamente negati- 
vas. ,,. . . . 

6). Chichimne. 
La repetida evidencia <le. la presencia del viriis d e  la .fiebre 

amarilla en Hl capvicornii tuvo por consecuencia lógica qiie se re- 
doblaron los esfuerzos papa determinar sil papel eventual de  trans- 
misor. La oportunidad para una iiidagación con firmes bases de epi; 
demiología humana se presentó a fines de jiinio de 1941 en la selva 
situads entre cañ@ .de Chichimene y el río Guayuriba, sobre la tra- 
yectoria prevista de exteii\sióii del virus. Los resiiltados de Chichi- 
mene pueden sintetizarse así: Se aisló virus de fiebre amarilla en 
junio 28, julio 21, jiilio 22, julio 24, de varios grupos :de H. capri- 
cornii, sea por inocii~aciún a 1~at6n del tritnrado de mosqiiitos, sea 
por inociilaciún a rhesus. 

E l  grupo d e  Baenzagogus de jiilio 5 realizó' la primera traus- 
misión por picadura a rhesus obtenida en Colombia, determinando 
la infección y la .muerte del anim,al. Otro griipo de Eaemagogus co- 
rrespondiente a julio 24 produjo fuerte inmunidad. por picadiira a 
rhesus; se puede considerar esto como 1111 segundo éxito de trana. 
misión. 

Un.vector accesorio fue encontrado en Chichimene, la especie 
Aedes lezleocelaeuw. Un pequeíio griipo de 6 de estos mosquitos 
capturadas el.11 de jiilio contenían viriis. No re obtiivo transmisión 
por picadura. 

En cuanto n.1 entiidio de posible reserva animal vino a confir- 

- '4 -" 



E S P E C I E S  

Haemagogus capricornii 

Aedes leucocelaenus 

Sabethini 

Otros culicinae 

Otros arthropodos 

Totales 

CUADRO NUMERO 8 

Estudios de transmisión en Chichimene 

Número total de mosquitos Aislarnienea de virus - Manos picados 

I 
- Observaei6"es 

Inoculadas Picaron Fecha 1 && 1 No. 1 Transmisidn 

! llulio 5/41 / 53 1 A-2233 1 $. 1 Murió de fiebre ama- 

Julio 24/41 68 A-2497 + Se inmunizó 

45 39 Julio 11/41 6 A-2499 - Ningún mono fue pi- 
cado por mosquitos 

370 que contenían virus 

36 

699 l 1 
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mar obser\~aciones hechas anteriormeiite con relación a la distri- 
bución relativa de simios y marsiipiales. Parece despreiiderse de 
esas observaciones el  hecho de que las regioiies vírgeness como la de 
Chicliimene tieiien pre(1omiiiancia de simios coiistrastando con las 
zonas habitadas eii doiide los ciiltivos de plátano, maíz, yuca, así 
como los gallineros, ofrece11 condiciones mejores para la ptiliilacihii 
de marsupisles, los cuales puede11 en ciertas regiones considei*arse 
como semidomésticos. Estas condicioiies se destacaban de modo 
especialmente claro en Cliiehimene, e11 donde la poblacióii de simios 
era excepcionalmente densa y la de marsiipiales iiiila. Conio el ob- 
jeto más inmediato era la  indagacióii que consistía en el estudio de 
transmisión, iio se le dedicó mayor tiempo a la cacería. Sin embar- 
go, 31 ejemplares de Lagothrix, Cebus, y Suimiri fiiei~oii muertos y 
sus siieros dieron 19 resultados positivos. En una cacería ocasional 
que se practicó 6 meses despiiés, 5 siieros de 5 simios miiertos, mos- 
traron inmunidad, lo qiie parece indicar una epizootia qiie se esta- 
ba generalizando entre esos aiiimales en la época de la primera in- 
vestigación. 

Resulta interesante la comparacióil de los resiiltados de La 
Cuchilla y Chichimene, sobre todo en lo que se 'refiere al comporta- 
miento .de los dos viriis respectivos en animales de laboratorio y 
más especialmente en Macacus rhesus. Sin entrar en detalles báste- 
nos anotar el hecho de que el virus aislado en Cliicliimene demues- 
t ra  una afinidad mucho mayor por el rhesus que el de La Ciichilla 
siendo así que produjo la  muerte de iino de ellos por picadiira, de- 
terminó virus circiilante e inmunización en varios otros, asemeján- 
dose en cierto grado a la cepa africana de  viriis Asibi. En cambio 
el virus de La Cuchilla, perteneciente a una "ibegi6n de marsiipia- 
les'' por oposición a la "región de  simios" presenta una afii~idad 
muclio m'enor. Estos hechos abren perspectivas de iiivestigaci0n ha- 
lagadoras sobre modificaciones y adaptabilidades de iin mismo vi- 
rus por pases en aiiimales de distinta familia. 

Conviene sin embargo observar que el  éxito (le Chichimeiie res- 
pecto a traiismisióii iio dependió solamente de ese favtor. Debido a 
la  .den&% población de simios de esa región existía sin diida una 
mayor proporción de mosqiiit,os infectados en los griipos sometidos 
al experimeiito, lo qiie alimentaba enormemente las probabilidades 
de la presencia de iin iiinecto con vil-11s en estado de iiiciibación fa- 
vorable a la traiismisi6n. E1 mayor nlímero de insectos infectados 
se manifestó clarameiitr por el periodo (le iilciibaci6n más corto ob- 
tiervado en los mto i i~s  iiloriilndon así como por el mayor número de 
ratones qiie cn.yri.on. 

El ciiadro NQ 10 miiestra el resiimeii de captiiras de mosquitos. 



CUADRO NUMERO Y 

Resultados de pruebas de protección con sueros de 
animales muertos o capturados en Chichimene. 

Viliiavicencio 

Ateles óarthkfi 

Lagotlzrix lagotricha 

Sai~niri sciuraeus 

Diáeiphis marsupialis 

Cabassous hispidus 

CIJADRO NUMERO 10 

Resumen de capturas de mosquitos 

Gran total 22.965 
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la) Las iiid:igaciones en regioiiex endémicas de fiebre amarilla 
en los llanos orieiitales de Colombia demostraron la presencia de 
f i e b ~ e  aniarillii 13 veces en H. ccip.icm~"hii y tina en A. Zeticocelae- 
+Izia. No frie lialla<lo viriis en iiiiigúii otro ai.trópodo. 

2Q) La posibilidad por parte del H. capricornii de transmitir 
el virns de la fiebre amarilla por picadura a Mucacus rhesus fue 
demostrada dos veces. 

30) El  H. capricomrii es iina especie esencialmente arborícola 
y piiede mantenerse con virns a través de 1in.a estación seca, consti- 
tuyendo un medio de tránsito del virus de iina estación húmeda a 
la 'siguiente. 

40) La fiebre amarilla. silvestre piiede mantenerse latente entre 
poblacioiles compiiestas exclusivamente de simios o de marsiipiales 
respectivamente, o de una mezcla de las dos familias. 

5 0 )  No liay evidencia de una reserva animal compuesta de ma- 
míferos. E l  viriis puede persistir durante toda la vida del mosquito 
de manera qiie éste constituye una reserva de por sí. 

6 9 )  La fiebre amarilla silvestre parece ser una enfermedad de 
los animales de la selva, con transmkión de animal a animal por 
mosquitos arborícolas. La parte animal del ciclo se reduce a los ai- 
mios y a los marsiipiales, ambos arbóreos. La multiplicación del 
virus y sn presencia en la  circulación perifél-ica es transitoria y iio 
persiste sino por unos pocos días. E l  desarrollo de anticiierpos eli- 
mina el animal como factor de persistencia de viriis siendo precisa 
la  renovación de la  población para ofrecer la  cantidad mínima de 
animales no iiimunes indispnsable para el estallido de iin brote 
epizootico o epidémico. La infección no parece determinar en el 
animal ningún malestar incompatible con sus movimientos y sus 
migraciones habituales, o sea con la eventual diseminación de vi- 
rus. 

I& traiisnlisión del virus y su persistencia en una zona deter- 
minada está iiitimamerite ligada a la biología del H. capricomii. 
Este mosquito es esencialmente ai-lióreo y pude conservar el viriis 
al  través de iiiia e tación seca hasta la estación húmeda siguiente 7 
con el inicio de la cual coincide el ápice de la  curva .de densidad 
de mosqiiitos. Este es el momento también en que generalmente se 
han obseiervado los primeros casos en los brotes humanos. 

La relacióii que existe entre el viriis de la fiebre amarilla, el 
E. cuprico~nii y los mamíferos de las familias mencionadas le con- 

\ 
fiere un carácter pnomente selvático. Sin embargo, el Haemago- 
gun no es extrictamente iin mosquito de la selva primitiva y se en- 
cuentra doquier se realizan condiciones de humedad p de sombra 
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favorables, conio l ~ o r  <~jcml>lo, rii p l a i ~ t a c i o i ~ ~ ~ s  de café, cnrno, plata- 
neras. etc. 

TTi1 brote epiaoíitico rn~i i iere  In coiiiciclencia de varios factores: 
fuera de la pi.es~iiria (1131 viriis <lel>c existir iiiia i i ' rrta densidad (le 
mosqiiitos y un mmiriio de in~liridiios no iiimiinrs. Ciiauiln pene- 
t ra  el ririis a yiia regióii (lesprovista (le iiimiiiiirla(l <,S i1,e espcinrs? 
carn<teres es l ) losi~os cori el r i~s~~l tac lo  ,le, en 1111 tiempo r.rl;ltiva- 
mente corto. casi to(1os los in(1iridiios se iii~iiiiiiizair y pesa el I]rotl3. 
t a l  prirece liabt~i. sido el caso eii 1,a Jlncareiia y eii Cliicliiiiiriic. Rii- 
jo cs;is condiciones no 1's rle esperarse la recnrrelicia del brote por 
varios años. 

Eri caml~iii. en regioires en qiie el aniniiil siisíarptible sc mnlti- 
plica ii1tensameiitt3. ~*riiorAiidosi~ con raDii1t.z In pobl.acií>ii de no i n ~  
miines. las manifestacioní~s ~iiiedeii prolongarse iiidefiiii(1amente: tal  
parece ser el caso ~ i i  las regiones Ilama(1as de "marsiip~ales", los 
ciiales prodnre~i  tiasta dos camadas (le 8 a 1 2  pequeños cada una 
aniialmeiite. E n  i'egioiies de esa clase, d r  iio presentarse nna esta. 
ción seca esccl>eionalmente prolongarla, hii:srr.ptible (le hacer baj2i 
e1 índice de mosqiiitos más allá del mínimiini indispensable, el ri- 
rus  piiedc persistir por varias estaciones y las  manifestaciones ad- 
quirir  iin verdadero carácter endeinico. 

E l  elemeiito humano es pues, accidental, en la  trayectoria <le1 
viriis de fiebre amarilla e interriene solamente ciiaiido coinciden los 
trabajos en el bosqii'e con el paso del viriis. Sin. embargo, ciiando 
se tropieza con una población de  cierta deiisidad, el IIa,eriiagogri.~ 
piiede desempeñar el papel d,e transmisor de hombre a hombre, pre- 
sentándose lo qne se ha llamado "fiebre amarilla riiral". Tales con- 
diciones se  realizaron en las regiones de  Restrepo y dcacías  en 
1034, 35 y 36 (1). 

l.-The investigutioiis carried out in  regions n7hei.e yellow fever is endeinic, 
namely, the eastrxn plaiiis of Colombia, shoired the presence of yel lo~i  
fever 13 tlmes iii H. capncornii and once in .4. leucocelaenus. -jo virus 
was found in a n r  other a r th ro~od .  

2.-The possibility of H. capncornii transinittirig yellorr ferer rirus to 1Wa- 
cacus rhesus b~ bite, mas demostrated twice. 

4.-Jtiiigle yellou~ fever mas remin lateilt ainong eomrniinities consistiiig 
eurlwively of simians ailcl inamiipiiils ur of n eonlbination a£ these tiyo 
families. 

4.-TVild yellnm (jungle) ferer  .may remnin Iateiit 5moiig eoiiimiiiiities con- 
sisting exelrsiwly of siminns an<l marsiipials or of n coinbination of 
these tmo families. 

5.-Therr is no el-i<ItIl<'r of i i i i  niiillxll reserroir iii iiiariiinals. The r i r ~ i r  
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crin cm~tilil~e aotire tlirouglioiit the iife uf tlie mosiluitu so thut the Iat- 
ter itself cu:lstitlltes :i resei'voir. 

0.-It seeins that jiiiigle jelioiv ferer is ;r diseuse of forest aiiilllals 
tri~iisiiiissible fruiii oiir t u  aiiotiier ¡>y forcnt inosiluitues. Tlie aiiiiiiul part 
uf the c ~ c l e  is iiuiit~d tu siiiiiaiis ;1ii(1 niarsi-pinls, lioth of which lire 
aiiioiig trees. Rel>rodiictioii of the ririis an<l i ts  iireseiiee iii the ~ier i~~hernl  
cireiiliitioii is trniisitury iiiid lasts Iiiit n few days. The devrlopinellt uf 
aiitibudies elinlinates the uniiiial 21s ir fiictor of perlletil~ltioll of the vi- 
rus SO that reliewal uf the euiuliiiliiity is necessary iii order to offer the 
iiiiniiiiiirn qiiiii~tity uf iiuii-iiuniuue uiiiiiiiils renuired for prodiieing tin 
qlizootie or ei~ideniie oiitbreak. Infectioii rloesn not nppear to entail ill 
the tiniiiial :tiir ili(lis~>ositioii incompatible with its ordiuary moremeiits 
aiicl niigratioiis, that i s  tu say, ii-ith the ei.elitiial disi>ersioii of the virus. 
The .traiisuiissioii of the rirtls niid its itresence in aiiy ~>nrticillar zone 
is closely boiiiid iiy xi th  the iife histoyy of H. caplicoruii. Thi.8 mosquito 
is enseiitinlly iirboreal aliu may retaiii the ririis thruoghout a dry period 
initil the next Wet seasoli, the beginning uf ~rhieh  eoicides kith the ze- 
liith of mosqctito density. Generally speaking, this is also the  instant 
ivheii first cases of huilian infectiuii are observable. The relntionship 
ivhieh exists betaeen ~ei lam fe,-er ririls, & eaprieolnii ulld uinmmnls of 
the faiililies lneiitioned al>o\-e, aves  to i t  a gurely sqlvan charncter. Ke- 
rerthelesa. Hamagogus i s  liot stxietly t i  mosrliiito of tlie viixin juilgle 
eiid ia tu De foiiud \herever there are f2lrorable conditioiis of inoisture 
and sliade, for inatance, iiw coffee or Iiaiiaiia pliliitations. 
Au epieootie oi1ttire;ik reqiiires the coiueidellce of rarioils factors. Resides 
the ilreseiiee o f  the virlis there miist be a certain density of inosqc&toes 
riiid a iiliiiimiiin of iioll-iuliu~liie iiidiridilals. 7i'hen the rirlls penetrates 
intu a nou-iuiinilile region rioleiit oiitl~renks are to be exTeceted, mith the 
reslllt thnt iii quite u short time all iiidir.idunls irill be iliiriiuilized and 
the epidemic will cense. Such seeins to have been the case iu La Dlaca- 
rena nnd Chichimeue. 
Under such con(1itious a fresh outbreak need not De expecteü for several 
years. 
But iii regions \i-here the animal ~ r o u e  to infection proereates exeessirely 
thus reneiving the iioii-immune osts, the symptoms may last indefinitely: 
siieh seems to have beel1 the ense in the so-called "mxrsiipial" regions, 
n-here there niay he as  maiiy as tno  litters of 8 to 12 offspring to ench 
inuther in one year. 111 these regiolis, iinless an exceptionally long dry 
season intervenes to reduce the mosquito index helow the necessary mi- 
nimuiii, the virus iiiay persist for several seasons aud the disease iuay 
acqiiire a real. eii<leinic charaeter. 
The htimaii elnilelit is.thl1s a mere iiicideiit iii the transmissioii of the 
yellow fever virus aiid ouly interreiies when work iii the woods coinci- 
des with the traek uf the rirtis. Hoii.evei; %~.henerer the ririis iiieets a 
coiniiiiinity of  articular desity, the Haemagogus may act ns a carrier 
from inan to men thus eausing ivhat has ben denominated "rural yellow 
fever". Sueh eoiiditions uppeured in the regious of Restrepo and Acacias 
111 1934, '35, and '36 (1). 
Trnduciión de R. JIi!6oz. 
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